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II TRIMESTRE - 2024: EL GRAN CONFLICTO 

LECCIÓN 12: LOS ACONTECIMIENTOS FINALES DE LA 

TIERRA 

El poder de la Palabra nos libera del pecado 

Juan 8:31 “Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: 

Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis 

discípulos; 32 y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 33 

Le respondieron: Linaje de Abraham somos, y jamás hemos sido esclavos 

de nadie. ¿Cómo dices tú: Seréis libres?” 

 

¿A qué se refería Cristo al decir “la verdad os hará libres?, ¿se 

refería puntualmente a una liberación de la culpa por las faltas 

cometidas en el pasado o su declaración va más allá?  

 

v.34 “Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo 

aquel que hace pecado, esclavo es del pecado. 35 Y el esclavo no queda 

en la casa para siempre; el hijo sí queda para siempre. 36 Así que, 

si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres”. 

 

Vemos que, efectivamente, al decir Cristo que puede hacernos libres, 

se refería indudablemente a la esclavitud del pecado que ha mantenido 

cautivos a los seres humanos por milenios. Ahora, sabiendo esto, 

podemos preguntarnos: ¿cómo puede hacerse esto?  

 

2.ª Pedro 1:16 “Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida 

de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, sino como 

habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad. 17 Pues cuando 

él recibió de Dios Padre honra y gloria, le fue enviada desde la 

magnífica gloria una voz que decía: Este es mi Hijo amado, en el cual 

tengo complacencia. 18 Y nosotros oímos esta voz enviada del cielo, 

cuando estábamos con él en el monte santo”.  

 

En su segunda epístola, el apóstol Pedro argumenta como él mismo 

presenció la transfiguración del Señor, viendo con sus propios ojos 

su majestad y escuchando muy claramente la voz que le declaraba como 

el Hijo amado de Dios. Sin embargo, más adelante nos revela un 

testimonio aún más fidedigno que la percepción de sus sentidos. 

 

v.19 “Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual 

hacéis bien en estar atentos, como a una antorcha que alumbra en lugar 

oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana salga en 

vuestros corazones”. 
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De tal manera que la Palabra profética y escrita de Dios tiene mayor 

seguridad que la misma experiencia sensorial que vivió el apóstol 

Pedro. Para nuestra bendición, esta Palabra está disponible para 

nosotros y al leer sus promesas podemos permanecer, por la fe, en la 

seguridad de que Cristo nos hace verdaderamente libres.  

 

La palabra de Dios nos hace partícipes de la naturaleza 

divina 

2.ª Pedro 1:3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la 

piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento 

de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, 4 por medio de las 

cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por 

ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo 

huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la 

concupiscencia; 5 vosotros también, poniendo toda diligencia por esto 

mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; 6 al 

conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la 

paciencia, piedad; 7 a la piedad, afecto fraternal; y al afecto 

fraternal, amor. 

 

Por medio del conocimiento de Cristo se nos han dado promesas que nos 

permiten participar, nada más y nada menos, que de la naturaleza 

divina. Estas promesas están registradas en su Palabra, de modo que, 

al creerlas y hacerlas nuestras por medio de la fe, su cumplimiento 

se llevará a cabo sin ningún impedimento. 

 

Al mismo tiempo, creer en estas promesas nos insta a añadir virtud a 

nuestra fe seguidamente de conocimiento, dominio propio, paciencia, 

piedad, afecto fraternal y amor; lo que quiere decir que una reforma 

total del carácter es consecuencia de participar de la naturaleza 

divina por medio del poder de la Palabra.  

El sellamiento del pueblo de Dios  

Apocalipsis 7:1 “Después de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los 

cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro vientos de la 

tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre 

el mar, ni sobre ningún árbol. 2 Vi también a otro ángel que subía de 

donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz 

a los cuatro ángeles, a quienes se les había dado el poder de hacer 

daño a la tierra y al mar, 3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni 

al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a 

los siervos de nuestro Dios. 4 Y oí el número de los sellados: ciento 

cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de 

Israel”. 
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Evidentemente, Apocalipsis 7 viene después del último versículo del 

capítulo 6, en el que en el contexto de la revelación del gran día de 

la ira de Dios, se formula la pregunta: “¿y quién podrá sostenerse en 

pie?”. Así que, en respuesta, el capítulo 7 nos presenta 144.000 que 

reciben el sello de Dios antes de que los vientos soplen sobre la 

tierra, trayendo grandes plagas.  

 

Pero, ¿cuándo se vuelve a hacer mención de este grupo de 144.000 

sellados?: Únicamente en el capítulo 14 del apocalipsis.  

 

Apocalipsis 14:1 “Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie 

sobre el monte de Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que 

tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente”.  

 

En este texto se nos revela que llevar el sello de Dios equivale a 

tener su nombre escrito en su frente, ¿y qué implica tener el nombre 

de Dios en la frente?:  

 

Éxodo 33:19 “Y le respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante de tu 

rostro, y proclamaré el nombre de Jehová delante de ti; y tendré 

misericordia del que tendré misericordia, y seré clemente para con el 

que seré clemente”. 

 

Éxodo 34:5 “Y Jehová descendió en la nube, y estuvo allí con él, 

proclamando el nombre de Jehová. 6 Y pasando Jehová por delante de 

él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! Fuerte, misericordioso y piadoso; 

tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad”. 

 

El nombre de Dios implica directamente su carácter, por lo que al 

recibir el sello en la frente, que es el nombre de Dios, se demuestra 

que aquellos que son sellados han recibido el carácter de Dios y de 

Cristo, por medio de las promesas en su Palabra que los hace partícipes 

de la naturaleza divina.  

El derramamiento de la lluvia tardía y la cosecha  

Entendiendo lo expuesto hasta ahora, y teniendo en cuenta el contexto 

de Apocalipsis 13, podemos evidenciar que, en contraposición con el 

sello de Dios, la marca de la bestia es el método empleado por Satanás 

para desviar la adoración que solo Dios merece y direccionarla hacia 

la misma humanidad por medio de la imposición del falso día de reposo, 

respaldado por los poderes político-religiosos que ejerce la 

confederación entre el papado, el protestantismo apóstata y la 

autoridad civil de los Estados Unidos. 
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Ahora veamos de qué manera Dios prepara a su pueblo remanente para 

afrontar esta gran crisis: 

 

Joel 2:28 “Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, 

y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos 

soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. 29 Y también sobre 

los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos 

días”.  

 

Tal y como está profetizado, Dios derramará su Espíritu sobre su 

pueblo, de modo que pueda ser madurado para el día de la gran cosecha, 

tal y como se indica en Apocalipsis 14. 

 

Apocalipsis 14:14 “Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube 

uno sentado semejante al Hijo del Hombre, que tenía en la cabeza una 

corona de oro, y en la mano una hoz aguda. 15 Y del templo salió otro 

ángel, clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube: Mete 

tu hoz, y siega; porque la hora de segar ha llegado, pues la mies de 

la tierra está madura. 16 Y el que estaba sentado sobre la nube metió 

su hoz en la tierra, y la tierra fue segada”.  

 

Sabemos, entonces, que antes de la siega, es necesario que el pueblo 

reciba el derramamiento del Espíritu Santo, así como la espiga amerita 

el derramamiento de la lluvia tardía para la maduración del fruto.  

 

¿Cuál sería, entonces, el mensaje que garantizaría el derramamiento 

de la lluvia tardía del Espíritu, de modo que el remanente de Dios se 

encuentre listo para el gran día de la siega? Pues, según el contexto 

inmediato, es el mensaje del tercer ángel que en Apocalipsis 14:12 se 

identifica con la justicia de Cristo.  

 

“Varios me han escrito preguntándome si el mensaje de la justificación 

por la fe es el mensaje del tercer ángel, y he contestado: “Es el 

mensaje del tercer ángel en verdad” Mensajes Selectos, vol.1, p.437.  

Este es el mensaje que Dios ordenó que fuera dado al mundo. Es el 

mensaje del tercer ángel, que ha de ser proclamado en alta voz y 

acompañado por el abundante derramamiento de su Espíritu”. Testimonios 

para los Ministros p. 91.  

“¿Qué es la justificación por la fe? Es la obra de Dios que abate en 

el polvo la gloria del hombre, y hace por el hombre lo que éste no 

puede hacer por sí mismo”.  Testimonios para los Ministros, p.456.  

 

¡Que esta breve guía pueda ser utilizada por Dios para tu edificación! 

  


